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Diagnóstico y estadificación del cáncer de hígado

Los médicos hacen análisis de sangre y pruebas de imágenes, como 
tomografías computarizadas o resonancias magnéticas, para diagnosticar el 
cáncer de hígado. Con frecuencia hacen también una biopsia, que consiste en 
extraer una pequeña muestra de tejido para confirmar el diagnóstico y observar 
cambios específicos en el cáncer.


Al igual que con otros tipos de cáncer, los médicos tratan de averiguar el grado 
de extensión o “estadio” del cáncer de hígado. Esto depende del tamaño del 
tumor, de si hay cáncer en los ganglios linfáticos y de si este se ha propagado 
hacia otras partes del cuerpo. Los estadios van del 1 al 4, donde el estadio 4 
indica enfermedad metastásica o que el cáncer se propagó desde el hígado 
hacia otras partes del cuerpo. Los médicos también calculan la puntuación de 
fibrosis y la clase Child-Pugh, que les informan sobre la salud del hígado y cómo 
le afecta la enfermedad. Esto les ayuda a decidir si la cirugía o el trasplante son 
una opción.

Entender el cáncer de hígado

Se considera cáncer de hígado aquel que se origina en el hígado. 
Esto es distinto de encontrar la enfermedad metastásica en el hígado, 
que se produce cuando otros tipos de cáncer, como el de mama o el 
de colon, se propagan al hígado. El tipo más frecuente de cáncer de 
hígado se denomina “carcinoma hepatocelular”; otro tipo llamado 
“colangiocarcinoma intrahepático” afecta los conductos biliares. Ciertos 
factores aumentan el riesgo de padecer cáncer de hígado, como la 
cirrosis, la hepatitis B crónica, el consumo de alcohol, la enfermedad del 
hígado graso, entre otros. Si tiene riesgo de padecer este tipo de cáncer, 
el médico podría hacerle pruebas de detección periódicas, como 
ecografías del hígado y pruebas de alfa-fetoproteína (AFP).
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Tratamiento del cáncer de hígado

� Estadio temprano: Si el cáncer de hígado se detecta precozmente, 
algunas personas pueden someterse a una cirugía o a un trasplante de 
hígado. Sin embargo, no todo el mundo puede hacerlo. Algunos pacientes 
reciben tratamientos antes de la cirugía o el trasplante para controlar el cáncer. 
Estos pueden incluir procedimientos como la ablación o la embolización�

� Estadio avanzado: Si la cirugía no es una opción, siguen existiendo tratamientos. 
Los pacientes pueden optar por tratamientos locales, como la ablación o la 
embolización, que se realizan de distintas formas. También existen varias 
terapias sistémicas. Últimamente, se han aprobado nuevas terapias dirigidas 
e inmunoterapias para tratar el cáncer de hígado. Los médicos examinan su 
clase Child-Pugh para determinar si se pueden utilizar estos tratamientos en 
su caso.

No olvide hablar con el médico sobre su 
diagnóstico específico y las opciones de 
tratamiento.


